




El capitalismo está en crisis

La crisis ha obligado a los 
patrones a intensificar sus 
ataques contra la clase  
obrera.
Está causando vastas olas de 
migración. Los trabajadores 
han sido expulsados de sus 
hogares y obligados a huir 
por sus vidas. En 2017, hubo 
un récord de 277 millones 
de migrantes según la 
Organización Internacional 
del Trabajo de las Naciones 
Unidas.
Solo hay una manera de pon-
erle fin a esta catástrofe cap-
italista global: el comunismo. 
Solo el comunismo puede 
acabar con las fronteras, las 
naciones y la xenofobia (odio 
a los extranjeros).
El comunismo organiza la 
producción basada en el 
trabajo colectivo. No con-
fronta a trabajador contra 
trabajador o nación contra 
nación para maximizar las  
ganancias.

El Partido Comunista Obre-
ro Internacional (PCOI) 
lucha por los colectivos 
internacionales comunistas 
de trabajadores, ahora y en 
el futuro. Estos garantizan 
el éxito del nuevo mundo 
revolucionario.
El Partido no actúa solo.  
Tenemos muchos ami-
gos que odian la xenofobia. 
Hemos escrito este folle-
to, en parte, para ayudar a  
construir colectivos con es-
tos activistas: colectivos que 
ponen las ideas comunistas 
en primer plano durante esta 
lucha.
Estamos construyendo nues-
tro Partido internacional-
mente, ahora. La lucha colec-
tiva que libramos tendrá 
éxito con el tiempo a medida 
que más se nos unan. Nues-
tro objetivo es construir un 
partido comunista de masas. 
Te invitamos a que ingreses al 
PCOI hoy.



México, 2018. Caravana Migrante. 



En la última década, en todos 
los rincones del mundo, la 
clase obrera se ha rebelado 
contra la intensificación de la 
explotación y la opresión.  Los  
capitalistas han tomado nota 
de esto, aun cuando sus 
medios de comunicación 
ocultan la naturaleza y el al-
cance de estas rebeliones.  
En resumen, lo que hace 
la clase obrera siempre  
cuenta. 
Las clases dominantes  
capitalistas han recurrido al 
fascismo para salvar su sis-
tema. El fascismo se esconde 
detrás de muchos nombres 
en diferentes partes del 
mundo pero la esencia es 
la misma: la opresión de la 
clase obrera se intensifica a 
niveles  indescriptiblemente 
mortales.
El número sin precedentes 

de migrantes en peligro nos 
permite vislumbrar el futuro 
fascista de los patrones. 
Según Médicos Sin Fron-
teras, dos tercios de los  
centroamericanos que en-
tran a México son atacados  
violentamente. Un tercio de 
las mujeres son agredidas 
sexualmente. 
Los refugiados han recurrido 
a las caravanas por razones 
de seguridad. 
Después de su viaje peligro-
so, los inmigrantes son reci-
bidos en la frontera Estados 
Unidos-México con armas 
de fuego, demoras y aban-
dono.  Las familias son sepa-
radas.  ¡Más mueren!
¡Este modelo se repite en 
todo el mundo! En 2015, 
más de un millón de mi-
grantes huyeron a Europa es-
capando las guerras imperial-

La Lucha de Nuestra Vida: La Xenofobia Fascista  
Contra El Internacionalismo  Comunista



istas y la pobreza en el Medio 
Oriente y África. Un cuarto 
cruzó el mar Egeo en bar-
cos abarrotados e inseguros.  
Miles se ahogaron.
Esta marea humana continúa 
hoy. En julio de 2017, 25,000 
migrantes llegaron a la fron-
tera italiana. Ese mismo mes 
700,000 del norte de Áfri-
ca estaban esperando para 
seguirlos. Miles más murieron 
eventualmente cruzando el 
mar Mediterráneo según la 
Organización Internacional 
para la Inmigración.
La clase capitalista no puede 
permitir que los trabajadores 
los culpen a ellos por el au-
mento de la explotación, 
la opresión violenta y las 
guerras imperialistas. Tienen 
que convencer al menos a 
algunos sectores de la clase 
obrera para que culpen a 
otros trabajadores. El destino 
del fascismo depende de ello.

No es de extrañar que la 
política fascista de los pa-
trones haya incrementado la 
xenofobia. 
Durante los últimos años, la 
propagación del odio hacia 
los inmigrantes ha sido la 
punta de lanza de la campaña 
fascista.
La seguridad fronteriza ha sido 
el grito de guerra de todos los 
partidos capitalistas en todas 
partes. Se han convertido en 
palabras claves para fomen-
tar la xenofobia y el racismo. 
El odio a los extranjeros se ve 
agravado por el racismo. En 
Estados Unidos y Europa, una 
hostilidad especial está reser-
vada para los refugiados his-
panos, africanos y del Medio 
Oriente, particularmente los 
musulmanes. Mientras tan-
to, el nacionalismo asoma su 
grotesca cabeza en México, 
Brasil, India y muchos otros 
países.



Los gobiernos capitalistas y 
los medios de comunicación 
de los patrones nos ofre-
cen una sarta repugnante de 
mentiras fascistas para pintar 
como diablos a los refugia-
dos. Los inmigrantes hispanos 
son “violadores y asesinos”. 
Los migrantes africanos y del 
Medio Oriente son terroris-
tas. Los mineros migrantes 
de Zimbabwe son culpados 

por los recortes salariales en 
Sudáfrica. Los medios mex-
icanos difundieron rumores 
de que los centroamericanos 
en la caravana secuestraron a 
1,000 niños.
La ciudad de Munich (Ale-
mania) incluso erigió una cer-
ca para aislar a los migrantes. 
¡Esto en un país conocido por 
los campos de concentración 
nazis! 

“En el Comunismo no habrá Dinero, Racismo, Sexismo, Fronteras 
o naciones”. Carteles del PCOI en protestas en los Estados Unidos.



No nos engañemos: 
estamos en la lucha 
de nuestra vida por 
los corazones y las 
mentes de la clase 

obrera.

No podemos pretend-
er que la avalancha de 
propaganda nacional-
ista, racista y xenófoba 
de los capitalistas pueda 
ser fácilmente ignorada. 
Debemos entrar en la 
batalla, confiados en que 
una clase obrera comu-
nista puede acabar de 
una vez por todas con las 
fronteras y naciones de 
los patrones. Y la xenofo-
bia juntamente con ellas.



Los patrones no se 
cansan nunca de de-
cirnos que tenemos que 
ganarle a la competencia.  
El capitalismo confronta a 
una compañía contra otra y, 
en última instancia, a una na-
ción contra otra. Se agudiza 
la rivalidad interimperialista. 
Las guerras estallan. 
Esta rivalidad alcanza pro-
porciones épicas a medida 
que los capitalistas produ-
cen más mercancías de las 
que pueden vender en el 
mercado. Esto comúnmente 
se llama una crisis capitalis-
ta de sobreproducción. Los 
precios se reducen drásti-
camente y las ganancias son 
más difíciles de lograrse. 
Los salarios se reducen 
y la desigualdad se dispa-
ra. Las rebeliones obreras  
explotan.

El capitalismo no solo en-
frenta empresa contra em-
presa, sino también traba-
jador contra trabajador. La 
competencia por los emple-
os no solo reduce los salari-
os, sino aun más importante, 
divide a nuestra clase.
Los trabajadores de otras 
tierras se convierten en con-
venientes chivos expiatorios. 
En todo el mundo y durante 
toda la existencia del cap-
italismo, los patrones han 
tratado de culpar a los tra-
bajadores inmigrantes por  
el fracaso de su sistema. 
El comunismo cambiará 

todo eso. 
El comunismo abolirá el 
sistema salarial. Ya no com-
petiremos por empleos. De 
hecho, eliminaremos todos 
los “empleos”. Solo tendre-
mos trabajos útiles.

El Comunismo Arrancará las Raices de la  
Xenofobia 



El comunismo se construye 
en torno relaciones social-
es cooperativas. No nos 
esclavizaremos más por un 
salario para poder subsistir.
Los colectivos de traba-
jo comunistas desatarán 
la creatividad de nuestra 
clase. Ellos proveerán todo 
lo que nuestra clase necesi-
ta.
La clase obrera necesita  
liderazgo político comuni-
sta, así como bienes mate-
riales. El Partido organizará, 
luego movilizará, colectivos 
políticos comunistas basa-
dos en este trabajo com-
partido. Son vitales para el 
éxito del comunismo en 
todo el mundo. 
El fin del sistema salarial 
abre la puerta a los colec-
tivos de trabajo comunistas 
liderados por el Partido. 
Millones llenarán las filas 
de nuestro Partido en base 

a sus propias experiencias 
colectivas. Nuestro Partido 
puede entonces movilizar 
aún más trabajadores para 
destruir todas las fronteras.
Las naciones también se 
convertirán en reliquias del 
pasado. 
Las naciones son una  
invención capitalista. En 
verdad, los trabajadores 
no tienen naciones. Los 
trabajadores solo pueden  
confiar en si mismos en 
todo el mundo.



El fin del sistema salarial, las fronteras y las naciones 
liberará a nuestra clase para que nos deshagamos de 
los últimos vestigios de xenofobia heredados del siste-
ma antiguo. Ningún trabajador necesita estar anclado 
a un lugar en particular. Los trabajadores tendrán los 
medios para trabajar y socializar con sus hermanos de 
clase en todo el mundo. Los trabajadores de cualquier 

lugar serán bienvenidos en todas partes.

Sudáfrica: desde que el Congreso Nacional Africano (CNA) tomó 
el poder, más de 200 inmigrantes han sido asesinados o mutila-
dos por ataques xenófobos. Decenas de miles han sido desplaza-
dos. El gobierno capitalista continúa culpándolos por el 30% de 
desempleo. Los obreros nacidos en el extranjero no son simples 
víctimas. Por ejemplo, mineros zimbabuenses han recibido Ban-
dera Roja gustosamente. Le pueden dar liderazgo comunista a 

toda la clase obrera.



Nosotros calculamos que 
habrá muchos refugiados 
huyendo de las áreas aún 
bajo el yugo capitalista. Sin 
competencia por empleos, 
daremos la bienvenida a sus 
brazos y mentes que ven-
gan a ayudarnos.
El Partido movilizará in-
mediatamente a los colec-
tivos de trabajo. El avance 
los requiere. Reclutare-
mos trabajadores de todas 
partes del área liberada 
para participar.
Los trabajadores, sin im-
portar de dónde vengan, 
serán bienvenidos en es-
tas brigadas internacion-
ales. Los grupos de trabajo 
proporcionarán los bienes 
materiales adicionales 
necesarios para sostener a 
los millones que seguirán. 

Contribuirán al bienestar 
de la clase obrera en todo 
el mundo.
Estos colectivos de tra-
bajadores estarán bien 
posicionados para desen-
mascarar saboteadores y 
reaccionarios. 
No hay necesidad de rec-
ibir a los trabajadores mi-
grantes con muros, largos e 
interminables procesos de 
asilo, agencias racistas de 
inmigración o agentes fron-
terizos armados y ejércitos 
letales.
El Partido luchará 
para desarrollar estos  
colectivos de trabajo en los 
principales cuerpos políti-
cos comunistas. Pronto 
muchos de sus miembros 
llenarán las filas del Partido 
y del Ejército Rojo.

Tan pronto como logremos el comunismo en una  
parte del mundo, podemos comenzar este proceso.



Barcelona, España: Decenas de miles se manifiestan en apoyo a 
los migrantes.

Roma, Italia, noviembre 2018:  Veinte mil se manifiestan  
contra la ley antiinmigrante.



El Partido y nuestro  
Ejército Rojo organizarán 
un frente militar para repe-
ler cualquier ejército capi-
talista atacante. Nunca per-
mitiremos que estos frentes 
se conviertan en fronteras 
nacionales. Nuestro objeti-
vo es difundir el comunis-
mo en todo el mundo.
Después de una revolución 
comunista en un área, no 
todos ingresarán inmediata-
mente al PCOI. 
En todo caso, la lucha ide-
ológica entre el comunismo 
y el capitalismo se agudizará.
Sin embargo, en todas 
partes en la zona libera-
da podemos organizar 
trabajo de acuerdo con 
los principios comunistas. 
Los colectivos políticos 
comunistas de trabajo  
desempeñarán un papel im-
portante en la vida de to-
dos. Estos pronto abrirán 

la puerta a un verdadero  
Partido de masas.
El trabajo colectivo encend-
erá la imaginación y la crea-
tividad de todos. 
Los beneficios se harán 
rápidamente evidentes para 
millones más en todo el 
mundo.
Estos colectivos comunistas 
ayudarán a los trabajadores 
a obtener la capacitación 
que necesitan para difundir 
la revolución en todo el 
mundo. 
Muchos refugiados serán lí-
deres en la lucha por el co-
munismo dondequiera que 
se establezcan y desarrollen 
estrechos lazos comunis-
tas con sus compañeros de 
trabajo.
Los colectivos de obreros 
dirigidos por el Partido  
deben organizar debates, así 
como dirigir a las masas en 
toda la sociedad.



Empezamos Ahora
La lucha para erradicar la 
ideología xenófoba, las fron-
teras y las naciones no tiene 
límites. No hay lugar en la 
tierra donde no podamos 
entablar esta lucha. Tampoco 
podemos permitirnos evitar 
esta batalla en cualquier lu-
cha de clases, manifestación 
o huelga.
La victoria exige la revolu-
ción comunista. La batalla 
exige que luchemos por el 
comunismo y nada menos.
Hoy estamos limitados por 
las cadenas del capitalis-
mo. No obstante, nuestra  
estrategia se basa en tác-
ticas similares. Debemos  
construir colectivos inspira-
dos por el comunismo para 
luchar en las fábricas y en las 
calles. 
Organizar de esta manera ayu-
da a preparar a la clase obre-
ra para su papel dirigente en la  

futura sociedad comunista.
Cuestiones “externas, como 
la migración y la inmigración, 
deben debatirse y combat-
irse en las fabricas. Los colec-
tivos de obreros dirigidos por 
el Partido deben organizar  
estos debates, asi como dirigir 
a masas en toda la sociedad.
Cuando las familias fueron 
separadas en la fron-
tera EE.UU.-México, el  
Partido organizó debates ma-
sivos en una enorme fábrica  
aeroespacial.  Los amigos del 
Partido llevaron estas discu-
siones a sus cuadrillas por 
toda la planta. Les ayudaron 
a los camaradas a difundir 
soluciones comunistas en 
manifestaciones, escuelas 
secundarias y universidades 
comunitarias.
Estos colectivos de obre-
ros liderados por el  
Partido continuaron la lucha 



en torno a las caravanas de  
migrantes centroamerica-
nos. Debates basados en 
principios acerca de un mun-
do sin naciones y fronteras 
se extendieron a muchos 
más en la planta. Los que 
estaban a favor del racismo 
y la xenofobia quedaron  
aislados.
Al mismo tiempo, estudi-
antes y maestros en la  Ciu-
dad de México dirigidos por 
el PCOI marcharon por toda 
su escuela con banderas ro-
jas. Hablaron en las aulas so-

bre cómo las fronteras y los 
países sirven para dividirnos. 
Y cómo el comunismo les 
pondrá fin.
 El Partido organizó, en Los 
Ángeles (EE. UU.), la prime-
ra manifestación acerca de 
las “caravanas” en el centro 
del distrito de la industria 
de la costura. “Únete a la 
Caravana Comunista Hacia 
un Mundo Sin Fronteras”, 
decían nuestras pancartas.
Todo comienza con los 
colectivos del Partido. Se 
debe dar prioridad al reclu-

Estados Unidos, 2018. Protestas contra la Iniciativa  
de Prohibición de Viajes a Musulmanes 



tamiento de miembros del 
Partido, no en solo algunos 
días, sino en todos los días.
Todos los colectivos, inclu-
idos los amigos del Partido, 
deben hacer planes detal-
lados para aumentar la dis-
tribución de mano a mano 
de Bandera Roja, nuestro 
periódico comunista. Y este 
folleto también.
El capitalismo es una so-
ciedad extremadamente 
segregada Los trabajadores 
están separados de los es-
tudiantes, la educación del 
trabajo, los soldados de los 
civiles, los inmigrantes de los 
de origen nativo, etc.
Esto puede obligarnos a 
organizar entre grupos de 
estudiantes y maestros 
que están más separados  
de los trabajadores de lo 
que quisiéramos. O solda-
dos de los  trabajadores,  
inmigrantes de los de origen 

nativo, etc.
Pero nuestro objetivo sigue 
firme: el Partido organiza a 
la clase obrera para movi-
lizar a las masas para el co-
munismo en todas partes.
El Partido está organizado 
para promover este princi-
pio. No separación debido 
a la edad, raza, sexo o na-
ción. ¡Un solo Partido a nivel 
mundial!
Donde sea posible, las célu-
las (clubes) del Partido de-
ben incluir tanto inmigrantes 
como trabajadores nativos. 
No podemos esperar acabar 
con la xenofobia organizan-
do solamente a inmigrantes 
o solo a los ciudadanos de 
los países donde residimos.
Lo mismo se aplica a las ra-
zas y los sexos.
Los cientos de millones de 
migrantes en peligro no son 
meras víctimas. Similar a los 
más atacados por el racis-



mo y el sexismo, millones de 
migrantes darán liderazgo 
comunista a la clase obrera. 
Algunos de nuestros me-
jores líderes del Partido ya 
han viajado por esta ruta. Y 
toda la clase trabajadora se 
beneficia de su liderazgo.
El corazón de nuestra lucha 
debe centrarse en aquellos 
que vemos la mayoría de 
los días. Pueden ser com-
pañeros de trabajo, vecinos, 
amigos de escuela, aquellos 
con quienes compartimos 
cuarteles, familiares, etc.
Al organizar colectivos en-
tre estos amigos, podemos 
llevarlos a los campamentos 
de refugiados y a las muchas 
manifestaciones que se opo-
nen a la xenofobia. Pueden 
hacer contribuciones inval-
uables llevándoles ideas co-
munistas a las masas.
Luchando por el comunis-
mo en la vida real genera 

confianza en nuestros ami-
gos y camaradas. Estas expe-
riencias ayudarán a reclutar 
más miembros al Partido.
Ciertamente, deberíamos 
también difundir nues-
tras ideas en las redes so-
ciales, pero el éxito de la 
lucha por poner el co-
munismo en primer plano 
depende de los vínculos 
inquebrantables de las  
amistades políticas comuni-
stas. 
El fascismo se nutre del odio 
a los extranjeros. El miedo 
a los extranjeros no puede 
separarse del racismo y na-
cionalismo.
El comunismo acabará con 
todas estas ideologías tóxi-
cas. ¡No más naciones, fron-
teras, racismo o xenofobia!
Comenzamos ahora or-
ganizando colectivos para  
construir una revolución co-
munista. 



ÚNETE AL
PARTIDO COMUNISTA 

OBRERO INTERNACIONAL 

Nos centramos en las 
fábricas y campos, entre 
los jóvenes y los soldados. 
Ponemos especial atención 
en la construcción de célu-
las (clubes) del Partido y la 
expansión de la distribución 
de mano a mano de Bandera 
Roja.
Estos colectivos comu-
nistas se convertirán en  
organismos dirigentes que 

garantizarán el crecimiento 
de un partido de masas y el 
éxito del comunismo.
La clase obrera se nutre 
movilizando a las masas para 
el comunismo, ahora y en 
el futuro. En el comunismo, 
no habrá extranjeros: ¡solo 
una clase obrera mundial! 
Te invitamos a que te unas 
al PCOI para hacer esto una 
realidad.




